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Don Julio en el Consejo 
Lo sabíamos, que tenía la salud muy quebrantada, que. hacía tiempo 
que no escribía ni dibujaba, que su cabeza discurría ya por otros paisajes, 
pero no por eso la pena de su muerte ha sido menor. Tampoco ha 
sorprendido la abundancia de elogios y palabras laudatorias dedicadas a 
su persona. Se merecía este homenaje y otros más que no tuvo; se le 
homenajeaba quizá para purgar una falta mayor de justicia. Desde la 
modestia de nuestra relación con él, que mantuvo un tono cotidiano y 
duró prácticamente desde 1981 hasta 1991, que fueron los años en que 
nos dirigió, como jóvenes becarios, en un gmpo de trabajo de antropología 
en el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, queremos recordarle 
y exponer cuánto trabajo y dedicación donó generosamente a esta insti- 
tución. 
Se habla, con razón, de la independencia y libertad absoluta de que 
Caro Baroja hizo gala toda su vida, y también, como consecuencia, de su 
marginación de las instituciones educativas, universitdrias e investigadoras 
de nuestro país. Esto último es cierto en el sentido de que él dio más a 
las instituciones del Estado y al país de lo que a cambio recibió. Y puede 
ser verdad también porque el raquitismo de nuestra cultura y nuestra 
ciencia comporta que, para algunos sectores y en bastantes sentidos prác- 
ticos de la vida, o se es catedrático o no se es nada. Aunque lo que una 
cátedra tenga que ver con la sabiduría, el conocimiento, la creatividad, el 
trabajo de investigación, si hemos de juzgar por el caso de don Julio, 
parece que no es mucho. Pero ocurre que don Julio sí que estuvo ligado 
durante muchos años de su vida al organismo que agrupa la labor inves- 
tigadora de mayor nivel en el ámbito nacional: el Consejo Superior de 
Inr~estigaciones Científicas. 
Ya en 1941, antes incluso de doctorarse, aparece como becario del 
Instituto "Bernardino de Sahagún. de Antropología y Etnología, recién fun- 
dado el Consejo. En 1943 se crea la Sección de Tradiciones Populares, que 
dirige Vicente García de Diego, de la que Caro es colaborador. Aquí pu- 
blica uno de sus primeros libros, La vida rural en Vera de Bidasoa (Nava- 
rra) (1944) y numerosos artículos que van apareciendo sistemáticamente 
en los distintos números de la Revista de Dialectologia y Tradiciones Popu- 



